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B IO G R A F IA  COATEÑ IPORAAEA.

Fcraaiido Felipe, Duque de Orlesiis.}

Creemos esciur ei ialeré» de aiieslros lecteres ofreriéndoUs el 
relralo perfectuDente semejante del desgraciado Duque de Oi tesus, 
muerto recientemente en Parts de una caida del earriage.— Uubió- 
ramos querido acompañarle eon uno de los ínüuílos opúsculos rcfc' 
rentes á este malogrado prinripc, que ban visto la luz piiMíra en en 
aiguelta capital; pero su mucha eslension, y las reflcxienea polilicas 
de que están atestados, y  no sou dc nuestio propósito, nos impide 
realizaiio. Entre taoto nos ba parecido conveniente presentar un 
ligero arlirulo biográfico de S. M. Luis Felipe I ,  cuya elcviciou 
de carácter ba admirado á Europa en esla ocasión deplorable.

L U IS  F Z L I F S  I ,  a S T  D E  L O S  F a A IC C E á E S .

.L jc is  Felipe de Orleans nació en P arís , cn el palacio 
K eol , el día 6  de octubre de 1 7 7 3 ; fueron sus podres 
Luis F elipe José, y  Luisa María Adelaida dc Borbon 
P eütliievrc. A l nacer lo m ó e l títu lo de duque de Valéis; 
su padre tenia entonces el d c  duque de (lli.ii tres , y  su 
a b u e lo , que á la sazón viavia , era duque dc Orleans,

La prim era educación de Luis F elipe se cnnfió al 
caballero Bonnard, lion ibre amable y  dc ta len to ; mas 
lardo se encargó de ella la condesa dc G c s lis , muy 

ARo VU .

conocida p or  varias obras que ha publicado, Esla’ cé le ­
bre  é  ilustrada condesa se dedicó á dar a sus discípu­
los (J )  una educación v a ron il, y  á hacerlos mas bien 
hom bres útiles que grandes señores acostunibrados A  
ocio . Desde luego p rocu ró  que tomasen nociones dc t o ­
dos lo» ramos del saber humano , a' cuyo fin le  enscñ» 
las lenguas antiguas y  m odernas, la literatura , la his­
toria nalural , ta botánica , la qu ím ica , l.i física , la geo­
grafía , e l d ib u jo , ta arquitectura , la cirujia , ías artes 
m ecánicas, la legislación francesa, y  por últim o los 
ejercicios gimnásticos y  la equitación.

Para que estos útiles conocim ientos n o se redujesen 
a teoría , llevaba la condesa con  frecuencia ¿  los prm - 
pes i  casa de los fabricantes, donde se iustruian por 
sí mismos im icbo m ejor que hubieran podido hacerlo con 
los lib r o » , y  donde aprendían á juzgar dc los trabajos, 
y  ¡í conocer e] prem io que debian dar al sudor de la» 
clases laboriosas.

( i ) Fian euvtro á la sazoa : el duipie de Moiilpensier, liijo se­
gundo del duque de CUurlies; maderuuisellc de Orleaus, bija lercerg,
} el duque de Braujolais, li ijo cuarta.

7 de agosto de 1812.
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E>ta e d iio c io n  iba acoinodáiidose a l.i edad d c  los 
prín cip es , p or  muñera que cuando Luis F e lip e , que 
era ya duque de C h ortres, tenia algunos uuos mas, 
•sUtía todas las mañanas á aprcuder la cirujia en el 
H ole l-D itu , (1 ) donde examinaba ia naturaleza de las lla­
gas , y  los  rem edios que; se aplicabau; d p oro  tiempo 
estuvo en disposición de sangrar pur sí m ism o, y  lo  
hacia con  frecuen cia , del misino modo que su hermana 
se ocupaba en curar los heridos.

Cuando su edad y  educación lo  perm itieron , hizo via­
jes instructivos por el interior de Fiancia cn com pañía 
de sus herm anos y  bajo la dirección de la condesa.

La revolución  de Francia estalló teniendo tn ls  F e­
lip e  1 6  anos; y  com o habia recibido uoa «ducacion  
exenta de preocupaciones, conoció  los principios y  lu 
necesidad de este gran acootecim ieiilo p otilico . La afi­
ción  que mostraba p or  el triunfo d c  lus ideas liberales 
le hacia asistir con  frecuencia a h s  sesiona» de la asani- 
b lca  constituyente ; y  deseoso de con ocer las nuevas le ­
yes que iban á reg ir la Francia , y  los nuevo» dcreohos 
que este iba á a d q u irir , se afilió c o  1789 en la socie­
da d  de los ja cob in os , com p u esta »  la sazón de hom bres 
d e  m érito ; p ero  la abandonó luego que princIpÍMioa a 
tramarse en ella los asesinatos y  dosórrienes.

Cuando la asamblea constiiuyente decr«tó  qne los 
coron eles  en propiedad se pusiesen ¿  la cabeza de sus 
feg liu íen tos , ó  qne dc lo ceiilrario  perderiau sus jd a - 
í a s ,  el duque m archó á Y 'endom e, donde so hollaba dc 
guarnición c l regim iento d e  dragones, núinero 14 , d cl 
cual era coron el desde el año 1.783, Ilien pronto sc co­
n oció  su presencia , porque- c l  regim iento adquirid mi 
grado de brillantez y  disciplina-adm irables. E l ejem plo 
d e  un príncip e d c  sangre real, qne- lom aba parte en las 
fatig.-is de l se rv ic io , y  c l patriotism o y  aCihilidad de l co­
ronel le h icieron tener gran partida en la ciudad.

Citarem os un rasgo interesante d e  esta época, Un 
dia que el duque se paseaba »  la orilla de l r i o ,  v ió  d 
un infeliz próxim o i  ahogarse; inmediatamente so ¡o t o -  
)ó  al agu a , y  con  p e lig ro  de su vida salvó la de un 
padre do ciu co  hijos. E l ayuiitam icnlo d c  Vendóm e le 
ofreció por este hecho una coron o  cívica , que la a c ­
tual reiua de los franceses enseña a sus hijos con io uno 
de los recuerdos mas gratos d c  la vida d c  su padre.

L os acontecim ientos que se agnlp.-ib.m por todas
pa rles , preparalnn  un  teatro mas vasto al jóv cii D u­
que. Luis .XV I, r e y  de Francia , se presentó c l 20  de 
abril de 1792 «ru-la asamblea legislativa, y  declaró la 
guerra á Fratidseo I, rey  de Lolieniia y  dc Jlungría.

El duque de C liartrc» eu  consecuencia pa»ó á los 
pocos  días de Vendóm e á Y alenciciinos, y  en la acción 
de Q uievraínse distinguió notaWenienle á las órdenes de 
D um ourier. E l siete d e  m ayo del mismo año ascendió á 
marisral de ca m p o -p o r  antigüedad , é  in corporado cn cl 
e jé rc ito .d e l N orte , cogió  nuevos laureles a las í«-Jeues 
de K e llen iiann , en la jornada dc V alm y. Segunda vez
pasó .ll e jército , de D um ourier, cuando pnm-traha en
Flandes p.ira contener á los auslriacus mandados p or  c l 
duque A lb e rto  de Sajm iia-Tescheo , y  nuevamente dió 
muestras de grau pericia y  va lor, mandando en calidad 
de lenieute gen era l, e l ala derecha c o  el ataque de 
Qiiaregnon.

A  uesar d e  tan gloriosos hechos dc arm as, n o es­
tu vo  al abrigo de 1» proscripción  que sufríerou los ver­
daderos patriotas; frecueoteiiiente se ve  en Jas revolii-

( 0  El hospital mas inliguo y  notable dc Parí».

cioties que la gloria cs un títu lo de persecución  mas bien 
que  d c  recoiiocim ie ito ó  de triunfo.

Sabido es c l  carüctcr sangriento que lom ó la con ven ­
ción a p oco  d • estos sucesos. E l rcliiadu del terror, que 
sucedió á l a  catástrofe dc Luis X V I ,  alejó á m uchos 

 ̂ hoflibi-es ciniricnlcs de l « i c i o  fra n cés , y  la conducta 
: de l general Dumourier en esta ocasión es bien conocida.
I  E i duque de Cliartres acom pañó á su general en su em i­

gración voluntaria , y  cn  calidad de desterrado se a có . 
jió  .ll pabellón auslriaco. El príncipe de Sajonia C ob u r- 
go  se apresuró á ofrecer al duque e l mismo grado que 
Unta cn el e jército  francés, pero su modo dc pensar 
no lo  perm itió hacer armas contra su patria , aun cuan­
do oondeiiab.i los estravíos de su gobierno , y  reprobaba 
los escesos d c  la revolución  S olo  exijió pasaportes, y  
se retiró  á Suiza.

Incierto dc su porven ir, é  i n q u i e t o  p or  los peligros 
que .imenazahiD á su familia , salió de Mons en abril 
de 1 7 9 5 , cou  nom bre supuesto y  acom pañado de un 
eJ ec .m .. Descubrióse eu Z u g  quien e r a ,  y  se alabó 

; m ucho su v a lo r ; pero el gran con se jo , tem iendo los 
r c s e n t i n i i e n t D c q u e  pudiera ocasionar su presencia, decre ­
tó que abandoDvse. el cantón. P or lo t a n t o  acom pañado 
de un fiel amigo.-neonerió á pie toda la Suiza, hasta que 
el general .’tfnntasquicu.lc escribió que fuese á B rein- 
garteiii.

Este generalieahto.-qBe-nn em igrado francés llamado 
M r. C habol. había ptisteudido una plaza de profesor en 
e l  oo leg io  dai ileseb ra a n ;. p ero  viendo que se pasaba el 
tiem po, y- q u e  nn llegaba M r. C hahot, se le  ocurrió  
al genersl ped ir e a l»  plaza para e l duque de Chartres. 
E ste , da-aoxnpdo odu e l  d irector de l c o le g io , aceptó 
c l  «tnplem  despuesvidc haber sufrido un riguroso exá - 
tneu , yv doranteieeho meses se vió obligado para tener 
omv q n e iw r íp á . cusegar matemáticas, geografia , h isto- 

•ría, IhBsees é  inglés. Durante este tiem po desem peñó 
'o o n  I r  m ayor asiduidad su de.stino, hasla que la muerte 
de su padre le obligó á m archar á Inglaterra para re ­
coger loa restos de su fortuna. Asi pues d e jó  su plan 
de p ro fesa r , y  con  un certificado del co legio  y  un pa­
saporte bajo e l nom bre dc M r. C b a b o t , salió de Suiza á 
p ie ,  con un saco á la espalda, donde llevaba su equi­
paje.

L legó á Inglaterra, y s e  detuvo alll algun tiem p o ; en 
seguida recorrió  la Suecia , la Noruega y  la Laponia. De 
resultas d é la s  inquietudes que c l D irectorio  m ostró res­
pecto  á su persona , abandonóla E uropa, embarcándose 
cu H am burgo para los  Estados U n id os , en com pañía de 
sus dos hermanos. A l llegar á F iladelfia , puso en su 
som brero la escarapela tr ico lo r , y  luego los tres p r iu - 
cipes «n iprcnd ieroo viajes peligrosos y  atrevidos por e l 
interior , pasando las noches á la in tem perie , y  devora­
dos muchas veces jior  cl ham bre y  kis insectos.

Eu 1798 creyendo que su presencia cn Europa se­
ria iiid ifcrou tc, se em barcó para L on d res , y  alli trató 
de entablar relaciones con  su familia. Luis X T IH  esta­
ba eutonces en P olon ia , y  su hermano el conde de A r- 
tois én Londres. E l Duque de Orleans fue pues á ver a 
este , el cual le d ijo  : Mucho $e alegrará  c l  r ey  de veros-, 
pera an tes es  preciso que le  e s c r i b á i s . - tuvo sncoiive- 
nieiitc el du q u e , y. lo  hizo cou  nobleza y  sencillez r e -  
cordand* los principios que babia seguido durante su 
vida. E l conde A rtu isqu e deseaba ver otro-len gu aje  ,  le 
d ijo  al leerla ; D eberéis hablar a l rey  de vuestros errores. 
—  E rrores ! (contestó e l duque sonriéndose ,)  tainhieu los 
han com etido lo» demás , y  asi hubiera sido preciso  ha­
blar de /luezíros e rro re s ,  lo  cual no era noble ni político.

Se envió pues la ca rta , «al « o m »  estaba escrita , y
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Luis X V III , <|uc era hom bre Je tuleuto y  dc ta c lo , con ­
testó con  amabilidad , sin decir al D uque nada que pu ­
diese chocar con sus suntíiuicDlos.

La mansión d c  Londres fue á p ocoticn ip n  m uy Iris- 
te para Luis F e lip e , de resultas d c  haber perdido cn 
pocos  dias ii sus des herm anos; asi cs que se em barcó 
para Meslna. FernauJo IV , rey de Ñ á p e les , retirado en 
P a l c r n i Q  en vli'ind do haber ocupado Murat su trono, 
invitó a Luis F elipe á que le fuese á v e r ,  y  tanto él 
com o la reina María Oaiulina lu recibieron  cou  la mayor 
afabilidad. A lli fijó su residencia , y  pudo apreciar Jas 
bellas cualidades dc la priucesa Amelia , cuya  mano ob ­
tuvo eu 1809.

KI '2T> de abril de IS id  sc supieron cn l ’ a ienno los 
aconteuiiniunlos ilc F onta iiicb lcan , lus cuales llenaron 
de jiilillo al rey  de Na'poles; pero  el Duque de Oi'Jeans 
u o participó de esta aJugria al saber las condiciones one­
rosas que se imponinn ú l.t F ran cia ; y  ú pesar d é la  di­
cha de volver á su paliia  , iiu.i pena ínliiiia mol lif ica ­
ba su curazoii. luincdlalaineule se puso cn  r.uuino para 
P a r ís , y  al llegar se alojó en una fouda , porque cl pa­
lacio  real estaba ocuqiado. Su prim era diligencia fau ir 
¡i ver la casa de sus padres. KI portero  tenia aun la li­
brea im peria l, y  puso m uchas dificultades para dejar cu - 
trar á un desconocido. Ki Duque al ver cl palacio que 
le traía ú la memoria tantos re cu erd os , no pudo contu- 
ner su em ociuu, y  con  las la'griuias en Jos o jo » , beso de 
rodillas los escalones ijue cundnccii a la habitación prin­
cipal. E i partero  que lu mirubis atentamente se figuró 
qne era un loco  ; puro no tardó c d  saber que era el Du­
que dc Orleans.

A l di.i siguiente se presentó en la corte  , donde fne 
m uy bien recib ido p or  la i'anúlia r e a l ,  cn m edio d c  al­
gunos antiguos com pañeros de arm as, cuya gloria ad­
quirida cn la república y  en c l ¡inpei;iü habia heredado 
Luis .W l l l .

A  fin de disfrutar com pletam ente la tranquilidad 
que parecía ofrecer e l horizonte p o lilico  , sc cinb.ircó c l 
Duque para P alcnuo con  áuiuio Je trasladar su fiimilia á 
P a rís , y  de vuelta cn  esta «ap ita l S£ fijó en c l pala­
cio real en com pañía también de su  hermana. .AHÍ pasó 
algunos dias de calm a y  re p o so , h a s ta q u c la  siíh itaapa- 
ricion de N apolcou  cn Caiine» vino a turbarlos. KI Du­
que dc Oi'leaní partió  e l 7 d c  M arzo par.a Liou , y  al 
llegar supo quo c l prisionero de la isla de Elba habia en- 
tradu eu G renohle . C elebróse una gi'au junta en casa de 
-Mr. D am as, ú la que asistieron c l  conde de A rto is , el 
D u q u e , el Mariscal M acdonaldy  los  generales P aribon - 
Jiauv y  A ib e r l .  con  ob jeto  d «  p;¡nsar en kis m edios de 
contener los progresos d c l E m perador; pero  ¡q u e  habia 
d c  hacerse cuando lus poblaciones mismas se apresura­
ban a abrirle sus puertas! F u e preciso  v o lv er  á París.

Luis X V III  abandonó esta cap ita l, y  juntamente las 
demas personas de la real familia. A l Duque de Orleans 
te le  enooraendó un niaodo en el e jir c ito  dcl N orte , y 
fue dado á recon ocer á las tropas p or  el Duque dc Trevi- 
»Q; poro al bailarse e l 20  dc m arzo visitando las foi ti- 
ficacione» <le L ila , recib ió  un mensaje que le  participá­
i s  la entrada d c  N apoleón-en  París á la cabeza de las 
I/®?*® onviadas para<ontcncrle . E l 22  llegó  Luis X V llI  
*  y  ai iba aiguíciile abandonó la F ran cia ; de ma- 
n e i r  q u e n o  teniendo ya el Duque d c  Orleans dc quien 
recib ir ord enes, delegó el m ando militar e n e l  Duque de 
lra :¥ iso, y s e  enaw rcó para Liglaterra.

’Sestablecido el trono de los horbonca despucs de la 
batalla de W aterlóo  vo lv ió  i  París ul D u q u e , y  tomó 
asiento en la cainara de l«s pares , á la cual le autoriza­
ba una ley de Luis X \  111; p ero  habiendo cansado esto

a p oco  inquietudes y  sospechas ¡í la corte  , privóse a lo »  
príncipes du sentarse en el cu erpo Icjislalivo.

A l año siguienle h izo  el Duque nn vi.ije a Inglaterra, 
y  cn 1S17 , do vuelta dc é l ,  se retiró á la vida privada, 
se dedicó á la educación dc sns h ijos , á enriquecer su 
galería de pinturas con las obra.* de los mas célebres pin­
tores m odernos do sn p a is , y  a iiiejorar parle de sus iii- 
niuiisa» po.'csioiies. H ecibia con frecuencia y  di.spcnsaba 
amistad á los cindadauos iiolaLles que consagraban sn e lo ­
cuencia , sab er , y  sn valor en defensa de la liborlad de 
su pais.

•Asi pasó tranquilo el D uque varios ailos de su vida, 
basta qne el ministerio de 8 do agosto de IS 29  amena­
zó los deroclios du la Francia y  causó una inquietud g e ­
neral en rl pais. La cámara de 1850 con oció  su misión, 
opnso al g ijiicrn o  ima vigorosa resistencia, y  dirigió al 
r e y  un respetuoso mensaje volado por 221 de sus inicin- 
bros. Cárlos X  vió «n este acto un alentado contra las 
prcrogulivas reales, y  d isolv ió  las cámaras. P rocedióse á 
nuevas e leccion es , y  fueron reelegidos los 221 ; pcro-eii cl 
m om ento en que iiuiii á abrirse las sesiones , y  cuando todo 
París aguardaba iuipacieute este acto , c l M onitor dc 26  dc 
ju lio  de 1830 disolvió de nuevo una cámara que auu no ha­
bia llegado á reunirse. A  esle decreto acompafiah.an otros 
varios en que se derogaban leyes fuiidaracntalcs d c l 
p a is , se estalJccia «na censura para la prensa , y  se 
variaba la ley  electoral; todos estos decretos son con o ­
cidos cou  el nom bre de las ordenanzas de 1830.

Esta fue la señal para que estallase la rcvolncion  
de ju lio . Pidióse al rey  el 27 que mudase c l  m inisterio 
y  que entrase de nuevo en la.s vias legales, pero al ca ­
b o  de tres dias de lucbn , y  viendo que Cárlos X  babia 
abandonado á P arís, n o  se le consideró ya com o sobera­
n o ,  y  la nación su declaró  independiente.

El du q u e  de Orleans se lialhiba á la sazonen  N eu i- 
l ly  con  su familia. El 30  recib ió  uu inensage en que 
los diputados reunidos en París le llamaban para encar­
garle del ni.iTido provisional del re in o ; por lo  tanto se 
rcslilD t'ó 'á  Ja capital; L as eámaras q u o  'sc obi icrou  e l 3 
dc agosto le  ofrepicroii-.la  c o r o i :* ,  y  el dis 9  el du­
que  de O rleans con- e l titu lo de Luis Felipe J, > e r  de 
los fra n ceses ., ¡n ró  la carta conslituciunal de l ¡ « i » .  í l c i -  
uó eu la sesión una dignidad, una calma y  un r e -p c -  
to  que hacia gran contraste con las escenas d c l júbilo dc 
la capital , y  de esta niHUcra escapó la Francia dc la 
auarquía qiur la anreiiazalia. La parte ilustrada d c  la 
nación coocib ió  givinUes esperanza» e l  pofier la c 'r o n a  
en las sienes de un p r ín cip e , que por su educación , 
sus vicisitudes y  sn? dcsgra-cias, babia adquirido un co ­
nocim iento profundo de los h om bres y  de. las .cosas.

La V i d a  pues de este rey nos enseña ciuíii iiiipcne- 
Irables son los  arcanos de ia providencia ', v cuán p o co  
se d e b o  confiar eu los favores y  en el rlgnr de la fortuna.

En cuanto á la pintora de su  reinado , la gm id cza  de 
su carácter j  y  el tiuo y  energía que ha.sabido desplegar 
G i l  las mas criticas «ircunstancUa , quedará reservado al 
ju icio  de la posteridad , y  a la plutna d c . la historia.
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B B V P O  D S  L A O C O O M T E  E N  & O K A .

E r .  asunto de este g ru p o  esta' tom ado de V irgilio  
m  el segundo libro  de la Eneida. E l poeta refiere 
*otno e l gran sacerdote L aocoonte , que habia ofendido 
i M toerva , fue ¡am olado con  sus h ijos ú la rcnganza 
lie la diosa.

< Mientras L a o co o n , iniiilstro reverendo,
E lejido por suerte en nuestra geute,
Estaba eu un solemne altar bacieudo 
Sacrificio al señor de l gran tridente,

D os  bravas sierpes de bestial grandeza 
Q ue al pu erto  de bácia Tenedos veuian. 
(T iem blo  solo  en contar de su braveza) 
E l mar debajo al parecer traían.

E llas con furioso Impetu corrieron ,
Y  para Laocoon dereclias fueron.
Con sus dos tiernos hijos cn  llegando, 
Cada una con e l suyo se abrazaron
V la inocente carne apedazando,
A  sus ham brientos vientres los pasaron. 
Después al triste padre (que pensando 
Darles la ayuda que ellos deinaadarou 
C on armas ¡ba á ellos) arrebatan,
T  c o o  ciea  roscas y  cieu  ñudos le  atan. 
C on  dos TQeitas al mísero teniai*
Am bas p o r  raedlo e ! cu erpo rodeado;

Los escamosos cuerpos revolvían 
D os veces por e l cuello de l cuitado.
Los cuellos y  cabezas parecían 
Sobre la de L a o co o n , e l Cual maucbado 
D e podre y  negra sangra procuraba 
D e aquel lazo salir que le aquejaba.
Con gran clam or y  horrísono gem ido 
Hería el aire y  cie lo*  • .  . . etc .

( T  t i iM tio a  C r f-a r iff H em a a J é t  J e  F e / m m .)

Se han hecho  una infinidad de com entarios sobre el 
Laocoonte. ¿P e ro  quidn fue su a u to r ? ¿ E n  qué e'poca 
se e jecutó? ¿Inspiró á V irgilio  la vista de la escultura, 
ó  produjo la poesía de Virgilio la inspiración cn  el es­
cu lto r?  Estas r  otras cuestiones se han discutido doc­
tam ente ea varias obras.

La Opinión dcl ilustre crítico  alemaa , W inkelm an, 
es que c l L aocoonte.se h izo  eu tiempo de Alejandra 
M.I gno por el escultor Lysipo.

Lessiiig, p o d a  filósofo a lem an , que escribió un vo­
lumen entero acerca del L aocoon te, atribuye la obra 
á tres escu lló les griegos, Ageaaudro, P olydoro  y  A t- 
h cn od oro , todos tres ualiirales do llodas y  eonteinporá- 
ucos de l emperador T ilo .

Esta última opiiiion se funda cn un pasage del li­
b ro  X X V I  d c  Ja b isicria  natural d c  Plinio donde se ha­
ce  m ención de uu grupo de L a ocoon te , Lecho de un 
solo trozo de m árm ol, y  que era uu ob je to  que se lle­
vaba toda ia admiraciou de los ramaoos.
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Efectivam ente, el Laocoonte que los siglos han res­
petado se cricontró detrás de los baüos du T ito ; es cier­
to que no es d c  sola una p ieza ; pero  es sábulo que no 
lodo cuanto dice l ’ liiiio debe creerse siempre al pie dc

l ia  aquí algunas reflexiones cn general dc W iiikcl- 
liiau sobre c l carácter de este g ru p o , que nos parecen 
dignas d c  transcribirse.

"A s í com o e l m ar, dice este escr ito r , peruiaiicce 
tranquilo en sus profim did idas, por ajilada que llegue á 
estar su su p erficie , asi cn las figuras griegas, en medio 
de Us pasiones, anuncia todavía U espresion una alma 
grande y  serena.

*E sta alma esta retratada en c l rostro d c  L aocoon - 
tc en nicdio de los mas crueles padeciuiieutos; c i do­
lor  qne so descubre en todos los tendones y  luvísculos. 
y  que la contracción  violenta de una parto de su cuer­
p o  nos hace casi participar, no está luezclaila de nin­
guna espresion de rabia en los ficciones ó  aclilud total. 
N o  se oye  en c l  grupo el espantoso grito de l Laocoonte 
de V irg ilio , n i la abertura de U  boca permite suponer­
lo  , pues es mas un suspiro de agonía sofocada. E l do­
lor  de l cu erpo y  la grandeza del alma csU n repartidos 
por iguales partes uu toda la figura , y  se balauceau, 
por decirlo  asi. »

•Espresar a»i la grandeza de alma es m ucho mas 
que pintar simplemente la bella iialiiraleza. El artista 
ba debido sentir en sí prop io  aquella fuerza de espíritu 
im presa en su marm ol. La G recia  vió mas de una vez 
reunidos el filósofo y  el arlisl.v cn una sola persona , y 
tuvo mas de un M elrod oro. Eu ella la filosofía daba 
la inauo al a r te , com uuioando el alma ásus crcacioaGS.»

b s»€»S < í 9 « = -

rnSGELANGA CRITICA-

£ 1 , G A B A W .

. E ,a I - J l traje es el sobrescrito d c l alma , y  e l fiador de la 
person a ,»— decia un sastre extranjero por encabezamíenlo 
de sus minutas de forros y  entretelas ; y  csU  espresion, 
que no pasa de ser una necedad cn  la boca ó  en la plu­
ma de uu sastre, llegaría á ser sentencia y  apotegma 
en la de un filósofo griego ó  en la de un orador parla- 
menl.vrio.

Eu efecto  , y  p or  p o co  que se reflexione , no podrá 
negarse la influencia del animo en la esteríoridad dc la per­
sona , que ea la primera parte de aquella máxima. L le­
nas están las leyendas de eslas relaciones vcsti-fisiolúgi- 
ca s ; desde Diógenes que se vestía con una tinaja, basta 
Madama Sand que gasta levita y  espuelas; desdóla  ace­
rada cota de P e ia jo  , h.ista el débil paño d c  Sedan de 
nuestros héroes modernos.

La segunda calificación Iiecbn dcl tra je , e s to e s , la 
de «fiador de la persona,» es todavía mas fácil d c  p ro ­
bar; y  5¡Q0  ; bagan VV’ - una prueba , señores lectores: 
abandonen por unos dias guantes y  lev itas; vistan cha­
quetas y  zaragüelles; calcen abarc.is y  sandalias, y  echen- 
se luego á visitar de este m odo damas y  m agnates, es­
p ectá cu los  y  paseos; verán eolODces claramente lo q u e  
valen por s ís a lo s , sin el sobrescrito dul traje.

P ero , en fin , roasuinioiido eo  una ambas calificacio­
nes. n o podrá negarse que c l adorno d c  I,i persona , cuan­
do no otra co sa , puede tomarse general nuiite com o la 
espresion de su gu sto ; y que bajo este a»poctu el estu­

dio do los  figurines de moda es uno de los mas pro­
fundos á que puede entregarse el hom bre iiieditador,

l'resciiidiunilo por ahora de la s im p le , airosa y  ar­
tística camiseta g r ie g a ; dc la noble y  grandiosa loga 
romana ; (le l.vs severas armaduras goJ.iS; de los vistoso." 
yelm os y capacetes de la me lia e d a d ; dejando á un la­
do lus m onótonos colorines cliiiios; los pintorescos ropa­
jes niusulmaiies; la primorosa sim plicidad india , ó la os- 
tenlQsa varied.id pérsica; plantémonos dc un salto en me­
dio do micstia sociedad csp.iñola dc lo.s siglos W  I y  XV II, 
cuando terminada va iii guerra In terior, y  depuestos por 
la ganeialidad de T os habitantes el escudo y  a rn és, for­
maron por primera vez una masa com ú n , una misma 
fam ilia, regida por una sola im n o , y  gobernada p or  la 
propia  religliiu y  leyes.

iV esci». licndo lambicn de los matices lo ca les , prop ios 
(le Us diversas pro\ Inclasy reinos recién incorporados, ¿qué 
bailamos cn los trajes de aquella soeied.id , qne no nos 
revele su ín d o le , carácter y  pretensiones? ¿ n o  a d v e i-  
tiremos eiisiis varínclos cortes y  coloridos, sus plumages y  
cim eras, c l reflejo aun reciente de la osteiil icion oriental.’ 
La capita en los hom bres ¿ n o  era m.a cousecneiicia de l 
alborno* árab.;? La mantilla de las mujeres ¿n o  venia 
direclam ciite del v e lo  inusiiíman? Emblemas ambos de 
amor m isterioso, de cortés galantería ¿qu ién  no reco­
noce en ellos aquella sociedad arrogante y  amiga de aven­
turas? ¿quién  no vé en el prim or de las pluuias y  bor­
dados la altivez y  encumbr.idas prcteiisioucs de os do­
minadores de Europa, de los descubridores de l n ue- 
vo mundo?

El íntimo contacto con los demas pueblos presto 
por entonces al traje español uoa cstreinada variedad y  
riqueza, lom ando de lodos ellos aquella presea que mas 
halagaba al entonces justo orgu llo nacional. El som ­
brerillo de terciopelo aleman ; el gregü.isco corlad o a 
la veneciana; c l justillo floreutino; la levitilla francesa; 
la cofítuera flam enca, campeaban eu vistosa m ezcla 
con la capita corta  , la larga tizona toledana, y  e l oro , 
plumas y pedrerías de Méjico y  el Perú . ^

Insensiblem ente, y  al paso que nuestra influencia y  
originalidad, fuimos peid ieado también nuestro traje, 
V cambiándole por la casaca francesa y  los enorm es 
pelucoiies de la corle  de V eisalles. —  N o parece sino que 
á la za -a  d c  F elipe Y  , vino uua legiou de sastres en -
c .rg a d ot de borrar en las personas de los españoles el 
reflejo de su nacionalidad, y  calzarles Ja l.brea  p a r i-

“ ' " p o r  desgracia bailaron una sociedad dispuesta i  ves 
liria. Los elegantes de en ton ces, (que ya no record a - 
bau la arrogancia de sus abuelos), adm iraron y  recib ie­
ron con  eiilusiasmo h s  rizadas cabelleras postiz.as, los 
enormes casacones bordad os, las pnraposas bolas y  
enantes, los talonados sombreros do la com itiva do t c -  
iipe dc B orb on ; y  luego dc concluida la guerra de su­
cesión , trocaron tizonas por espadines, pelos por cliii- 
pas de s c ih ,  barbas p or  b u cles  artificiales, bracelelca 
por eucajes, y  espuelas p or  h e b i l la s .-L a s  damas por 
su parte siguieron e l mismo m ovim iento, y  olvidaron  
sus sayas, mantos y  dengues, por los - “ J '* ’
cadas y  em polvados artificios dcl cabello i á la H on-
tespau ó  á la Pom padour. _

Este reflejo de la corte  de Luis X l\  fue desapare­
ciendo igualmente con  su memoria ¡ y  ya  en el rem ado 
de l scgmulo hijo de F e lip e , cl grau Carlos 111, quiso 
de nuevo la sociedad española reflejarse en  c l  traje, 
y  surgió d e  im prov isó la  capa andaluza u .r a b e , aun­
que ya con un carácter menos risueño, sm tanto adorno 
ni co lo r ín , pero manejada siempre con  igual dcsem ba-
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raso j  gciilileaa; acompañ.-iUala entonce* el som brero 
«ham bcrgo, que recordaba las antiguas g loríis  españo­
la s ; y  CD las damas la basquiña y  iiiantilla, elegante, 
«iroso  y  peculiar em blem a ile nuestro suelo, se e leva! 
rou p or  entonces al mas a b o  punto de esplendor.

T odavía , es verdad, andaba altcrnatlo tn lo  esto con 
ios rem edos dc la moda cx lr .iiijcra ; t.d .ivid se dcj.ilia 
ver  aquella indecisión propia de sociedades a medio 
trad ucir; y  al paso que los curruim os  v la masa del 
p u eb lo  vcslian chupetín y  redecilla, talraiian zap ato , y 
cubrían su^ cabeza cou som brcrones, los peHmeh-es y  
gi-audcs señores guardaban todaví.a respeto bacía la casa- 
«a bordada de sederías, la hourada chupa , y d  clásico 
espsdio.

Pero vino N apoleón (qu e  era un Loen sastre), y i  
toda Europa la unirormó. — Nuestros soldidos perdieron 
coletas y  b o lin es , so nhreros triíom io.s y  .ircabuces, 
y  recib ieron  dolm anes y  chaquetas ü a i c  .as; schaeói 
p o lacos , y  fusiles ingleses. El p iisaiio, siguiendo aquel 
m oviniien lo de unifoi-midad m ilitar, adop ló  geiicr.almcn. 
te c l pantalón y  d  f r a k , y  la elegante dama ostentó sus 
atractivos á favor dc los pliegues d c  la dullcia y  cl
cUoyen  Los petim etres  luibi.m de.-lriiido á los eiirru-
iocos: los elegantes  acabaron con  los petim etres. Desde
entonces, y  luego que pasó la época marcial dc X ap o- 
le o u , se em pezó á reflejar en el ir.-ige la iice r lid u m - 
hre de las id ea s, la inconstancia d d  siglo n u ev o , la 
ausencia de pensam iento dom inante, eu las iiislltucio- 
«e s , en los libros, en la tijera.

Mientras llegaba el caso dc ¡aventar a lgo de nues­
tra propia  cosecha, continuam os recibiendo todos los co r ­
reos la moda pansicti, e n v u d u  con las leyes políticas, 
con  los gustos literarios, y  con las aplirnriones científicas. 
Pero cata obligación exigia una írausform acion tan con ti­
nuada, que mas parcciitnos irlequines que gente formal — 
p o r  e jem p lo ,— Cuando los/ec7 ,ü -«m os(q u e  asi nosllaiim - 
bamos Jos sucesores do los petim etres) nos hallábamos 
m uy orondos con  nuestros pantalones ajoslados y  botas 
ei la  bom bé; con  nuestros talles altos v peinados á  la  
e<ra fe¡  de pronto venia de París la orden de ensauchar 
Jas bragas y  aplastar las b o l.is ; de bajar el talle ó  ar­
rum ar e l m oñ o ; al siguiente dia nos iiitiiiiabaii Jos in - 
gUses sus enormes batas con carteras; y  al otro  los 
poloneses sus elegantes levitines dc cordonadiira ¡ sus 
pieles los rusos, y  los italianos sus grós .— Y no liaLla mas ' 
rem edio que seguirlos á la carrera ; ,xu-que ¡desgracia- 
Oo c l liom bre o  la mujer (entonces no sc decia ¡a m ujer  
sino la  sei'iora) que al día siguiente de pioiimluad.a l !  
moda de los frakes ¿«V/or/io.c, ó  de los s/iencers hm qui- 
J!os, sc dejaba ver en el Prado iiifrirguicndo la orden 
que u o  necesitaba mas para perder su reputación, y aho­
gar, com o ahora se dice , su porvenir.
■ n iotlo, y  com o m ovidos al im pulso de má­

g ico  talismán, vim os desaparecer en una sola tarde todas 
Jas abas peinetas de conclia ¡ todas las bolas de cain - 
p :m a; todas las levitas de c í i b i c ;  todas las hasquiña» 
ne alepín nioradn. Asi es com o impusimos á nuestro* 
caprichos los nom bres d e  las cosas y de Us personas de 
fe época, diciendo carrikesáJa  W ollinthon , barba* á la 
«e r^ a n ii, peinado á U Quiroga , gorros á Ja Navariiw. 
y  levita» á ia Sloiitresor.

Esta época de la mod.i era si se quU re ridicula; 
p e ro  en fin era van ad a ; carecía de idea, pero andaba 
á caza de todas; era traducida, pero da todas Us lenguas 
j  fio  de Qoa sola.

A i través de Codas estas circnuslaocias descubríase 
en los rigoristas un pensamiento . que revelaba U m bicn 
el de la sociedad ; y  este peiisam íonto, de acuerdo con

cl son I ,m e t o  natur.-il, era c l deseo vlc parecer m ejor, 
de em bellecer ¡a persona con afeite* y  atavio» de buen 
tono. lu e .  pues, esta U  época del similor y  dcl ababrto  
as. com o la anterior lo  liabi.i sido h  de ios diam autw 
y  el oro  macizo.

Hasta que vinieron los Hugolatra.s, y  de una p lu in i- 
«U supnim croD Jos peluq„-.Tos y  rapistas, dejando cre ­
cer barbas y  gro ín s  á p lacer : p or  otro  d ecreto  anularon 
Ja camisa o la eclipsaron con  la corbata ; h icieron iuve-
rosim il cl ch a leco ; de.sdefiaroii cadenas v  o ro p e le s• v 
solo transjj.eron por la decencia con  mi m odesto y  abrcí 
c ia d o  Icvilin, Ya dcíde entonces todo hom bre t in o  á 
gala parecer do siiiiostra y fea ca ladura ; y  la palidez 
M iortecm a, los luengos burles y  los aiirlios pliegues d« 
Jas dam as, fueron siislitnidos ul ajustadu corpiim  anda. 
síeV  ̂ t b i i ic ic o , ó  á la rosita sim bólica d c  U

P or ulliino,_ de supresión cn supresión, b ,s hombre* 
hemos ido suprimiendo hasta llegar al de verano, 
que no es mas que un protesto piara ir en c.aniisa ; siendo 
de suponer que, siguiendo esta progresión, lleguem os m ur 
pronto a los mandiles indianos, ó  á la oja dc parra de 
nuestro padre A dán , que cs mas fresco ; únicamente 
conservarnos seriamente los guantes am arillos, que cs lo 
suficiente para lo que entre nosotros so llama ir  vesti­
do. —  Las damas (ahora se dice las m ujeres) han so«u ¡- 
do un sistema con trario ; y  cn  lugar de suprim ir han 
Ido adicciouando á sus personas, en términos que si an­
tes necesilaban seis varasdc tela para su vestido aho­
ra gastan diez y  o ch o , y  otras tantos de cr /n o /m /íle a s *  
m .rm aque) -para el arm azón; con  lo cual hay q u U n -  
darlas adivinando com o p or  e n tre te la d o  ced a z o , y  to­
das tienen c l aire dc campanas am bulantes, ó  d e 'l lo r -  
migas cu  dos pies.

R easum iendo.— H em os vUto á nnestro siglo de oro  
representado p or  las gallardas armaduras y  los precia­
dos jaeces ; lom ando estos sus diversos matices de todos 
Jos pueblos cn  que España dom inaba.— La bordada casaca 
y  los em polvados bucles, reprusoularou despues fielmen­
te a un siglo de prestada bam bolla, y  d e  postizo y  e x ­
tranjero artificio .— La capa y  la niantiJIa revelaron  Juego 
la verdadera índole de la sociedad puramente española; —  
t t  Irak uniform e despucs, la influencia militar; y  la varie- 
< ad interminable d c  los tragos, la iuconslancia posterior de 
las ríeas. Por últim o, hemos llegado á una ép oca  en que 
u o hay creencia en la m oda , com o no la hay cu  p o li -  
tica , ni en  bteraliira, ni en naila : reina en ella la anar­
quía com o en Ja sociedad; sc afecta la el mal tono y  el feo 
idea com o en Jjs a ccion es; ss encubre el vacio á fu e r -  
za de l e a ,  com o la falta dc vazon á fuerza de pa- 
abras; p o r  ultim o, se ba  destruido toda gerarquia se 

lian nivelado y  confundido todas las c l i s e s . com o cu ’ el 
mecanismo social — La sociedad del dia está , p u e s , sim­
bolizada en el ga la n .

M .

EL CO M ET4.

C V E N T O  B l t T Ó m c O ,

8 Ü B  S I R T Í  D E  PRÓLOGO A  U S A  L E V E S D A  I S B D IT A .

t  de Junio de l« e s ,
I .

uu martes, y fa corle 
iranqiiUa rsi» disfrutando 
de un» merced que !a otorga 
su ley  Don Bonquc Cuarto:
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y  e s  d e  v e r  r o m o  e n  T o l e d o  
g r a n d e s ,  p e q u r ü o s ,  m e d i a n o s ,  
t a n t o s  h o m b r e s  a p a r e c e n  
r e T u c I l o s  e n  u n  m e r c a d o  ( 4 ) .

E n  m e d i o  d c  s n  c a r r e r a  
v i e r t e  e l  s o l  u n  m a r  d c  r a y o s ,  
q u e  á  t o r r e n t e s  s e  d e r r a m a n  

l o s  a i r e s  y  l o s  c a m p o s .
P o r  e s o  s e  v e n  t e n d i d o s  

t a n t o s  l i e n z o s  s o b r e  p a l o s ,  
t o l d o s  q u e  c u b r e n  U s  t i e n d a s ,  
e n  c o l o r  y  f o r m a  v a r i o s ;

Y  á  s u  s o m b r a  .  e n  m o v i m i e n t o ,  
y a  v e n d i e n d o ,  y a  e o m p r a n d o ,
m i l  s e m b l a n t e s  q u e  s e  a g i t a n  
m o r e n o s  ,  r u b i o s  y  b l a n c o s .

R i r n  e s l o s .  r i ñ e n  o t r o s ,
7  i l z a s e  d r s d e  s u s  l a b i o s  
u n  m u r m u l l o ,  q u e  s i n  d u d a  
e s  e l  e c o  d c l  r n g a n o .

A q u i  s e  v e n  m e r c a d e r e s  
e n  t a p i c e s  y  b r o c a d o s ,  
q u e  p o r  j o y a s  y  p e r f b m e a  
t o m a n  e l  g é n e r o  á  c a m b i o .

A H I ,  e n t r e  a l e g r e  b u l l i c i o ,  
f r u t a s  s e  v e n d e n ,  p e s c a d o s ,  
r i c o s  v e l l o n e s  d e  l a n a ,  
r e s e s .  m o n t u r a s ,  c a b a l l o s .

Y  e o  m e d i o  d e  t a n t a s  e o s a i  
i  l a  v e z ,  a n d a n  m e z c l a d o s  
f e r r e r u e l o s  y  m a n t i l l a s ,

c o n  s a y a s ,  g o r r o s  j  c a s c o s : 
A q u e l l o s  v i s t e n  d e  n e g r o ,  

v e r d e ,  a z u l  d  a n a r a n j a d o ,  
r o p i l l a s  a i r o s a s  u n o s ,  
l e s  o t r o s  g a b a n e s  a n c h o s .

M é z c l a n s c  c i e n  c a b a l l e r o s  
e n t r e  m i l e s  d c  p a i s a n o s ,  
s i n  q o e  a d v i e r t a n  c o m o  s u c i o i  
g a n a n  e s t o s  s u  b o a t o .

P o r  a c á  y  a l l á  e s p a r c i d o s  
c o n  l a  d i e s t r a  b a j o  e l  b r a z o  ,  
l o s  o j o s  c o m o  c e n t e l l a s ,  
s i n  g r e g u e s c o s  n i  z a p a t o s ,

V a g a n  s e n d o s  g a l o p i n e s ,  
l o d o s  h e c h o s  u n  a n d r a j o ,  
q n e  l o  a g e n o  v u e l v e n  p r o p i o  
a l  v o l v e r  l a  v i s l a  e l  a m o .

E s  d e  v e r  c ó m o  p r e p a r a n  
á  u n a  c a m u e s a  e l  a s a l t o ,  
y  c ó m o  s e  l a  d i s p u t a n  
d e s p u é s  d e  h a b e r l a  t o m a d o :

O  c ó m o  a s e d i a n  p a ñ u e l o s ,  
b o l s i l l o s ,  p l u m a s  y  l a z o s ,  
e n  l o s  c í r c u l o s  q u e  a t r a e n  
t r o v a s ,  j u e g o s  y  p r e s a g i o s .

Q u e  t a m b i é n  b a y  a d i v i n o s ,  
y  m a s  d e  v e i n t e  v e U a c o s  
q o e  c o m e n  ,  b e b e n  y  t r i u n f a n  
c o n  b o l a s ,  u a i p e s  y  d a d o s .

¥  a l g ú n  t r o v a d o r  m e z q u i n o  
q n e  a d u l a r á  p o r  d o s  c u a r t o s ,  
s i  e n t o n c e s  c r a n  p o e t a s  
l o  q u e  a l g u n o s  s o n  o g a ñ o .

A s i  c o m p o n i e n d o  t o d o s ,  
y  s i n  q u e  e n  e l l o  h a g a n  a l t o ,  
u n a  c o p i a  d e  e s l e  m u n d o  
e m b u s t e r o  y  a b r e v i a d o ,

L o s  m a r t e s  h a y  e n  T o l e d o  
g r a n d e s ,  p e q u e ñ o s ,  m e d i a n o s ,  
t a o c h o s  h o m b r e s  y  m u j e r e s  
• v v u e l i o s  e n  u n  r o e r e a d ó .

I I .
D e  r e p e n t e
" e g r a  n u b e

i  T o l e d o  U  m e r c e d  d e  
q u a  p u d i e i e  c e l e b r a r  u u  m e r c a d o  t o d o »  I ¿ s  m a r t e s .

a n d a ,  c u n d e ,  
s e  d i f u n d e ,  
v u e l a  ,  f r e c e ,  
y  o s c u r e c e  
c o n  s u s  v e l o s  

e l  c l a r o  a z u l  d o  t o s  r í e l o s  ,
$0 s i e n t e  l e j o s  i r u n a r .

E l  m e r r a d o  
s o  r e v u e l v e ,  
s c  d i s u e l v e , 

t e m e r o s o s  d o l  n u b l a d o  
l o s  l í o s  c a r g a n d o  e s t á n :

P o r  l a s  c a l l e s  
y  l o s  v a l l e s ,  
y  l o s  c e r r o s ,  
m u l o s ,  p e r r o s ,  
c a r r o s ,  g e n t e s ,  

p o r  v e r e d a s  d i f e r e n t e s  
m a r c h a n d o  á  l o s  p u e b l o s  v a n .  

E n t r e t a n t o  
t r i s t e  b r i l l a ,  
y  a m a r i l l a  

b a ñ a n d o  e l  s u e l o  d c  e s p a n t o  
d e l  r e l á m p a g o  l a  l u z .

L l u e v e ,  t r u e n a ,  
y  f a o n d a  p e n a  
t r i s t e  s i e n t e  
a q u e l l a  g e n t e ,  
q u e  m u r m u r a  

c u a n d o  l a  n u b e  c o n j u r a  
c o u  m u c b o s  s i g n o s  d e  c r u z .

111.
Y  a l  ñ u  p a s ó  l a  t o r m e n t a ,  

l a  d e v o c i ó n  y  c l  e s p a n t o ;  
y  a p e n a s  l u c i ó  t e n d i d o  
s o b r e  t a s  n u b e s  e l  a r c o .

A l e g r e s  v a n  s a c u d i e n d o  
r a p a s ,  m a n t i l l a s  y  s a c o s ,  
l a s  q u e  t r i s t e s  i b a n  a n t e s  
m e d r o s a s  g e n t e s  o r a n d o .

C o n  s u s  m i r a d a s  p a s e a n  
l a  i n m e n s i d a d  d e l  e s p a c i o ,  
y  p o r  ú l t i m o  l a s  f i j a n  
s o b r e  c t  e n c e n d i d o  o c a s o  ,

D o  e n v u e l t o  e n  r o j o s  c e l a j e s  
d e  o r o  y  p ú r p u r a ,  s i n  r a y o s  
e l  s o l  s u  g l o b o  d o r m i d o  
s e p u l t a  c n  e l  o c é a n o .

M a s  s ú b i t  > a b s o r t o s  q u e d a n ,  
a l  c i e l o  m i r a n  p a s m a d o s ,  
y  i  q u é  s e r á ,  s c  p r e g u n t a n ,  
a q u e l  p r o d i g i o  t a n  r a r o ?

E s  u n a  m a n c h a  d e  f u e g o ,  
q u e  v .v  s u  b r i l l o  a u m e n t a n d o  
á  m e d i d a  q n e  l a  n o c h e  
v i e n e  t e n d i e n d o  s u  m a n t o .

R u m o r e s  v a g o s  r i r c u l a n  
d o  q u e  a q u e l l o  c s  s i g n o  m a l o ,  
y  c u e n t o s  y  t r a d i c i o n e s  
e n  a p o y o  t r a e n  a l  c a s o .

S e ñ a l  d e  g u e r r a ,  l o s  a n o s ,  
l o s  o t r o s  d i c e n ,  m a l  a ñ o ,  
s e  p e c a  m u c h o  y  a n d e m o s ,  
l o s  j u i c i o s  d e  D i o s  s o n  a l t o s .

D e  t a l e s  m o d o s  d i s c u r r e n  
l o s  c r é d u l o s  c a s t e l l a n o s ,  
y  s e  e n t r i s t e c e n  l a s  m a d r e s  
q u e  t i e n e n  h i j o s  s o l d a d o s .

M a s  c o p i e m o s  u n a  e s c e n a  
d e  u n  a l c a l d e  c o n v e r s a n d o  
e o i i  c l  c u r a  d c  s u  p y e b l o  
á  d o n d e  c a m i n a n  a m b o s .

I V .
— T í o  P e r i c o ,  n o  l o  e i t r e S e ,  
q u e  n o  h a  d e  s e r  m a r a v i l l a  
t e n g a m o s  g u e r r a  e n O a s t l I l a ,  
y  o j a l á  q u e  y o  r a e  e n g a ñ e .
I . a  q u e  n o s  v i n o  g a l a n a ,  
n o s  s a l i ó  m u y  o j i - n e g r a ,  
y  E n r i q u e  C u a r t o ' s e  a l e g r a  
d e  q u e  p á r a  D o ñ a  J u a n a .
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—  Q t i p  p n n  s i l  p a n  s n  lr> r o m a ,  
d i j o  f l  a l f a i d e ,  s i  e s  a l g o ;
y u  p o r  r a í  n i  e n t r o  n i  s a l g o ,  
q u e  d o l o r e s  t i e n e  R o m a ,  
y  y o  n o  q u i e r o  s a b e r ,  
s i  l a  z o r r a  t i e n e  r a b o ,  
s e ñ o r  c u r a ;  p o r q u e  a l  c a b o  
e l  l i o  P e r i c o  h e  d e  s e r .
—  B i e n  s e  t é ,  r e p l i c ó  c l  c u r a  , 
q t i c  a p e n a s  s a b é i s  ( i r m a r .
—  M u  l i a r e n  f a l t a  p e r a  a r a r  

l o s  t e x t o s  d c  l a  e s c r i t u r a .
Y  d é j e n m e  c o n  m i s  b u e y e s ,  
c o n  m i s  b i ' o s  y  T o m a s a ,  
c o m e r  s o p a s  c n  m i  c a s * ,  
m a s  q u e  u o  s e p a  d e  l e y e s .
- S i ,  m a s  c o r r e  u n a  c u i i s c j a ,  
q u e  l o s  á n i m o s  a g u i j a  ,
y  e s  q u e  e l  r e y  l l a m e  s u  h i j a  
á  l a  n i ñ a  U e l I r a R p j a .
Y  a u n  m a s  a í n d a  l o  l l e v a ;  
p u e s  p a r e c e  q u e  h i z o  e n  p a g o ,  
g r a n  m a e s t r e  d c  S a n t i a g o
ii  P .  B e l i r a n  d e  l a  C u e v a .
S i  a s i  c o m p r a  s u  i m p o t e n c i a  
c o n  U l  e s c á n d a l o  u n  h i j o ,  
e s ,  c o m o  c l  o t r o  q u e  d i j o ,
" t r a s  d o  r u e m o s  p e n i t e n c i a . »
¿  Y  q u é  e s  v e r  a l  r e y  c e r c a d o  
d c  a s i r ú l u g i i s  y  a d i v i n o s ,  
c o m e t e r  m i l  d e s a t i n o s ,  
y  a c o g e r  i  u n  r e n e g a d o ’
— Y 'o  e n  l a s  c o s a s  d c  i u s  r e y e s  ,  

l o  r e p i t o ,  n o  d i s p u t o ,  
q u e  d c  p a g a r  c l  t r i l i i l t o  
j a m á s  m e  l i b r a r o n  l e y e s .
- P e r o  s i e n d o  m a l  c r i s t i a n o ,  
l a  j u s t i c i a  d e  D i o s  m a n d a . 
q n e  y a  q u e  e l  r e y  s e  d e s m a n d a  
a l  t r u n o  s u b a  s u  h e r m a n o .
— P e r o  D i o s  n o  m a n d a  c r e , i , 
q u e  l o s  g r a n d e s  d e  C a s t i l l a  
d e s e n v a i n e n  l a  c u c h i l l a  
p o r  c o n q u i s t a r  u n  e m p l e o .
—  T e n c i s  e l  g e i i i u  m u y  a n c h o .
—  M o  e s  d e s h o n r a  y  e s  p r o v e c h o ,  
q u e  a l  l i i i  m e  l o  l i a n  d e  d a r  h e c h o ;  
y  á  b u e n  r a l l a r  l l a m a n  S a n r l i u .
—  P u e s  h a b l a r o s  e s  e n  v a l d e  , 
p i q u e ,  p i q u e  e s c  p o l l i n o ,
l i o  n o s  c u j a  e n  e l  c a m i n o  
l a  n o c h e ,  S e ñ o r  a l c a l d e .
—  S i  l a  m u í a  s e  m e n e a ,  

p o r  e s t e  n o  b a  d e  q u e d a r . —  
i : l  c u r a  e m p e z ó  á  r e z a r
c l  Domine labia mea,

V.
D e l  a l c á z a r  d e  T o l e d o  

e n  u n  m i r a d o r ,  e n  t a n t u  
v i e n d o  e s t á  e l  r e y  e i  c o m c U  
r o n  s u s  d o c t o s  a s t r o l a b i o s .

— Y c n c e r c i s ,  d i c e n ,  a l  m o r o  
c o n  l a  f u e r z a  d e  e s e  b r a z o ; 
m a s  e s o  s e r á  s i n  d u d a  
d e s p u é s  d e  l i d i a r  m u y  l a r g o .  

R e n d i d o s  v e r e i s  l o s  n o b l e s  
t a m b i é n  á  v u e s t r o s  m a n d a t o s ,  
q u e  r n  p u s  d c  l a r g a  l o r m e n i a  
v i n o  e l  c o m e t a . — E s u  e s  c l a r o :

A s i  l e s  r e s p o n d e  E n r i q u e  
d e  s u  e s c i e n i ' i a  m u y  p a g a d o ,  
y  e l l o s  s i g n e n  p r o m e t i e n d o  
e n  t o n o  s é r i o  m i l a g r o s , —

T a n  s o l o  a l l í  s e  r e í a  
c i e r t a  b a r b u u  r e n e g a d o ,  
q u e  d e  A v i l a  p o c o s  d í a s  
h a c e  q u e  v i n o  á  p a l a c i o .

E s  v a l i d o  d e  s u  a l t e z a  
e n  a s u n t o s  n o  m u y  s a n t o s : 
e l  r o s t r o  u a  t a n t o  c e ñ u d u  
y  e l  m i r a r  a t r a v e s a d o .

Y  a l  r e y  l e  d i j o  a l  o í d o ,
« s o l o s  q u e d e m o s  u n  r a l o »
—  D e s p e j a d ,  d i j o  s u  a l t e z a ,  
d i  l u  q u e  g u s t e s ,  d o l  H a r i n u l .

V I .
« S i g n o  e s  d c  g u e r r a  s i n  d u d a  

e s e  r u m e t a  i n l l n m a i l u ,  
s i  á  D .  B c l l r a n  b a b c i s  h e c l i o  
g r . iM  m a e s t r e  d c  b s n l í a g o .

P o r  e n d e  s e  h a l l a n  l o s  n o b l e s  
a l i a  e n  A v i l a  a y u n t a d o s ,  
y  v u e s t r a  c o n d u c t a  a l  p a p a  
c o n  s u s  l i r m a s  a c u s a r o n .

A  I s a b e l .  p r i n c e s a  h e r m o s a ,  
q u e r i d a  d c l ) .  F e r n a n d o ,
D o n  . V I o n s o  d c  C a r r i l l o  
d i s p e n s a s  j o y a s  y  h a l a g o s .

Q u e  n o  i g n o r a  e l  a r z o b i s p o ,  
c o m o ,  s i  r i ñ e n  d o s  b a n d o s ,  
t i c  v u e s t r a  h e r m a n a  l a s  b o d a s  
d a r á n  e l  t r i u n f o  á  u n o  d c  a m b o s .

C u a t r o  d i a s  b a  o s  l u  d i j e  , 
n o  l o  e s t i m a s t e i s  e n  a l g o ,
J O  h e  c u m p l i d o  c u a l  d e b í a ,  
l o  d e m á s ,  m i  r e y ,  p e n s a d l o . ,)

Q u e d ó s e  a q u e s t o  u n  m o m e n t o  
c o n  l u s  p u ñ o s  e n  l o s  l i r a z o s ,  
c l  r o s t r o  t r é m u l o  d e  i r a ,  
l o s  o j o s  l l e n o s  d e  I ' a i i l o .

T  d e s p u é s  q u e  c l  v i v o  e n o j o  
s n l . i ó  d e l  p o c b o  y o l c á u i c o ,  
d i j o  a s i .  e u a l  s i  l e  a b r i e r a  
e l  p o r v e n i r  s n s  a r c a n o s .

—  D e  q u e  c n - i l l c n  m i s  c o r c e l e s  

ó r d e n  d a ,  v i l  r e n e g a d o ,
y  á  t u d o s  m i s  s e r v i d o r e s
q u e  s e  a r m e n  d e  p u n t a  c n  b l a n c o .

E l  c l a r i i i  s u e n e  d c  a l a r m a ,  
y  a l  p u n t o  m i r e  f o r m a d o »  
i o s  m i s  t e r c i o s  d t  p e o n e s  
c o n  s u s  g i f f t e s  b i z a r r o s :

Q u e  s o b r e  . Y ' i l a  c u a n t o  a n t e s  
q u i e r o  p a r t i r - . V b  ¡  m a l v a d o s : . . .  

p e r o  ( . Q u é  g r i t o s  S o n  c ' o s  
q u e  r e s u e n a n  e n  p a l a c i o ?

V I I .

• J u s t i c i a  ,  r e y  D .  E n r i q u e ,  
p a r a  u n o s  p o b r e s  a n c i a n o s  ,  
v u e s t r o  m o r o  f a v o r i t o  
l a  b i j a  DOS h a  r o b a d o .

A t a p á n d o l e  ¡  a y  ! l a  b o c a ,  
l i e v ó s e l a  c i i  s u  c a b a l l o : 
n u  Consintáis e s t a  m e n g u a  
s e ñ o r  d e l  n o m b r e  c r i s t i a n o .

E r a  h o n e s t a  c o m o  u n  á n g e l ,  
h i j a  d e  p a d r e s  h i d a l g o s ,  
c o i i c f d r d i i o s  v e i n t e  l a n z a s  
q u e  v o s o t r o s  l a s  p a g a m o s . »

P e r o  c i  r e y  v u e l t a  l a  e s p a l d a ,  
y  á  m e d i o  t e r c i a r  e l  m a n t o ,  
v o l v i ó  l a  r u b i a  c a b e z a ,  
e s t a  s e n t e n c i a  d i c t a n d o .

«  P a r a  q u e  o t r o s  p a d r e s  p o n g a n  
s u s  h i j a s  á  b u e n  r e c a u d o ,

3u e  s f  d e u  á  l o s  p r e s e n t e s  
u s c i e t i l o s  a z o t e s  m a n d ó . »

—  M a l  b a j a s ,  r e y  d e  C a s t i l l a ,  
d i j o  e l  v i e j o ' ,  y  a g i t a d o
a ñ a d i ó  — ¡  A h  ! l i i  n o  c o n o c e s  
u l  l i c ú e s  h i j o s ,  v i l l a n o ! ! !

C u a n d o  a q u e s t o  s u c e d í a ,  
y »  e n  A v i l a  h a b i a  r o d a d o  
's in  c e t r o  r e a l  n i  c o r o n a  
l a  e s t a t u a  d e  E m i q u e  C u a r t o .

G i ILLEMO E:>BNANDrz SahTJACO.
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